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KSCEIVAS ANDALUZAS.

SLSft'

Ó lo$ íjuaposí íf  r̂ianiT.

N .' u Ikiy en el miinJo jardín 
como el jardín de Se\illa , 
por su Giralda es famosa, 
por sus mujeres dísiiia.
Tiene un alcázar aiilipto. 
recuerdo de anianles dicbas, 
tiene modernos palarios, 
mansiones de mil PadilOis, 
j  un cielo asid , transparente, 
y un sol que ladisole brilla 
entre las tiesas agujas 
de las que fiierou nieaqiiiias.
Y tiene un Cuadaifuinr, 
en divas frescas orillas 
placeres cubre la noche, 
celosa ó arrepentida, 
y una inmensa catedral 
de arqiiilecluita sencilla 
<|«e al líerapt) soberbia iosnlta 
con cuatro siglos de sida.
Mas ,1 i|iié ,s esto? Débil sombra , 
uu rasguño, una nienlira , 
que los hombres iiisentarou 
para ocultar luaravillss. 
¡Marasillas! Poco dije: 
milagros son de la \isia 
los que el barrio de Triana 
ofrece de noche y día.

S egunda  íA-rV, —  T omo III-

Y asi, los palacics callen, 
y las iglesias moriscas, 
y las preciadas liermosas , 
y hasta la Giralda altiva: 
porque donde está Triana 
con sus caclioi y sus ddcai 
con sus gachí,nci en plaaa 
con sus terciadas mantillas , 
con su caló y sus melindres, 
ron sus guilarras y risas, 
coa sus amores, prudencias , 
cabezas rolas, justicias, 
gurupas, esteríMes,
OOJI/.I, lernas , rolos, Umpsae 
demanos¡¡ otrosj.uguelc8 
á que la gente se inclina , 
es necesario (|uc pai'is» 
cuanto en Semillase admira 
rinda á sus pies , que TViana 
es algo mas q«e Sesil.a,

Dos liuniires e.sláo sentados 
en la taberna de Chepa, 
entre anihus hay una mesa, 
y sobre ella lo que liehen.

aa de egoíto de l í i l .
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T i  fe qae Do bebra paco, 
pues pasan de tres las veces 
que Chepe lia lleoBilo d  ¿ano, 
aunque á la cuarta se atreven.
Son los dos Paco j  el Tiiarlo, 
los mas afamados lernes, 
de cuantos at aire sorben , 
j  al sorber el morro tuercen.
Son hombres de rompe j  rasf̂ a, 
j  aunque en humor difenales, 
se buscan por simpatía, 
cual se buscan los vallantes; 
y anhelan los dos que al sabo, 
una Ocasión se presente 
en que piiedairá sus anebes 
probarse j  reconecerse: 
porque es menpja, vive Dios, 
que Paco al Tuerto respete , 
ó que el Tuerto á Paco ceda 
parle del honor que oblieoe. 
i Qué es cederi* Mientras,le anime 
gitana sangre que hierve 
eir sus venas , no ha â miedo 
que ninguno le resuelle.
I r  que diría la Í7urrc, 
después de tantos desdenes 
como ha rendido ii su aquel, 
si tal afrenta supiese?
¿Qué diriatodo el barrio? 
i Qué la tvba de peleles?...
TJn golpe en la mesa dá 
al ocurrirte la especie.

Paeo le mira despacio, 
su pensamiento comprende, 
escupe por el colmillo,
J le prenota :--¿Q iié  liencí ?.
"  ■ i Qué he tener! le responde 
el Tuerto; que miz placerez 
ze vuelrei>agua.--¡ Fuer cómo!
-"Que Curra ja no me quiere.
-•  Puea zc le rompe b  geto 
abriéndole en eya un geme. 
--•Mejor ze la abriera yo 
alnii7uá'/-«j,..~¿.iquiéa^..p«co,vete, 
porque tengo calid 
J—•"Tcn/>a«nc/o, pobrete, 
que zc cumplirá tu guato 
Ul vez antea que lo ezperez.
— «¿Mi guzio?...—«Zi; elde morir, 
cáa cual zn guzto tiene,
y eze ez el tuyo.- .  Bebamoz,
Paco , y aera lo que juere, 
que á quien ze la a Zaa Pedro.... 
no igo maz, ya me enlieodez.
-  -¿  Cuándo lialjcmoz de reñir?
—«Ezta noche,—•U^iri corchetes. 
— Maa»u».-Menoa.-¿T cuándo? 
— Cuando Cun-iya me ezlrecbe 
en zuz braaos.— Poce».... Paco.... 
i cómo juegas cutí la muene !
Trez dial te doy de término,
á fio de que te «yaQeaea.
—•l«  meaiso igo y zalú ...
— Zalú y bebamoz.-Corrieuie,

Apuran el cuarto jvro, 
fuman brasil que oscurece 
con el humo la taberna, 
si estar mu oscura puede, 
pagan, y al tomar la puerta, 
al saludarse entre-dientes, 
se les encara el Mellado , 
galan que no teme 4 siete, 
como lo probó no ha mucho 
espaolaLdo á los ntmeles, 
que de casa de la Prisca

camelaban les paredes.
••¿■Tu por aqiii, dice el 7í<er/o, 
y él eonlesta ;—Zijz merccea' 
han mojao la palabra ; 
báganze á un lao,po que cutre. 
■-«Ez que.... onde yd la mojo 
ni el ftpa laeziiio ze mete.
—«;Que ez ezts, Zcúó, que ca cato! 
esetama salseado Chepe-,
¡ Riüaz aqiii! {«ii'mí taerna, 
que jué eu too tseevpo y zlempre 
la naa honiáa del láiTin!
—¿Hyryp.... vá , no le iaqiiietez, 
dice Pozo , anda ayádaateu 
y deja en |vaz á la gente.

El Vallado en la tiborna 
entra de salto, sa vnHvc, 
y mira al ri»ir<a al sodayo; 
el Tuerto la capaestiende, 
se emboza , erda el chapeo 
y entre callejas se pierde;
Poco le sigue de lejos 
con ¡mención evidente 
de estiB'barle en sus amores; 
y en e lo  la noche tiende 
su manto negro , y Triana 
el mismo iuhm'oo parece.

II.
Zambra y jaleo se escuchan. 

y hombrea salen y hombres entran 
en una cssa que ruina 
jrromete de puro vieja,
En medio de aquel berullo 
otro ÍDstrutiicnio no suena 
que el instrumento ecpafiul, 
la remendada vihuela: 
la que al alma hace dar brincos, 
y es alma de (oda Cesta; 
la que el salero conmuevo 
de todas las majas bellas; 
la que Incita 4 los amantes 
cuando bailan la rondena; 
la qua hace pecar á uu Sauto 
en la caña y las playeras, 
el ídolo de los crutíos, 
de los barberos la hacienda.

7<i una ventana se vé 
en toda la casa abierta, 
oías que hay baile nadie duda, 
porque se oyen castañuelas.
Un aaguan angosto y sucio 
conduce basta la escalera, 
y la escalera á iiua sala 
donde se tiene la greca.
Ocúpanla mas de cuatro 
que son hombres de gran cuooU, 
á juzgar por las costuras 
que en sus carices ostenioa; 
y mas de anco mujeres, 
cuyos guiños embdesan 
á todo amante atrevido 
de aire matón y alma recia.
Ilaylas hermosas, temibles, 
esquivas no, zabmeras. 
ale aquellas que cuando miran, 
dice el corazón : aprieta.
Entre ellas la airosa Cbmt 
por su respeto cempea, 
y es de las demas envidia, 
porque del baile es la reina.
T algunos se le arrimaran 
para decirle ternezas, 
si la presencia det I5««o 
sus ansias no conlViviera ;
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que el Tuerto esbombre de pulgas, 
y en sacando la pái-lera 
bará despejar el campo 
á todo Dios por la puerta.
Por eso nadie se aírese; 
y aunque allí esian Media-oreja, 
Toribio, el Chalo, Sin-miedo,
El Crjijualo, Retaerla,
Busca el Tinoso,
Lamparones y Tiniebjas, 
todos se apailan de Carra, 
todos del Tuerto se alejan, 
y él los mira y compadere 
por el terror que le muestran.

Abrese la piierln al Ga 
y dos hombres se presentan; 
uno es Paco, otro el Mellado, 
que á su Frisca hace una mueca. 
Paco se para y saluda,
Curra lo \é Y toda tiembla; 
que bace días le conoce, 
y hace iiocba la requiebra; 
y Poco si no es galao, 
tiene dos ojee de perlas, 
y el Tuerto es tuerto y su cara 
recboDclia , arrugado y fea; 
y el Tuerto tiene treinta años.
Poco i  los seintr iie llega, 
y sobre todo la Curra 
es de tal naturaleza , 
que necesita mudar 
de amantes romo de medías; 
y  Cuando algún atresida
la dice; poca Teegdcssza.....
ella se planta y responde;
Dio: sobre fiar, r  taaeía.

El pobre Tuerto que ignora 
las mudanzas desu prenda, 
vé qne Paco sin temor 
Lacia Curriila se atCTTií:
>é que la balita por lo bajo, 
y que ella también contesu» 
y que se ríe, y la mano 
abandonada le deja.
A arrojarse sa sin duda 
sobre el rísal. pero templan 
la guitarra, y es (jtie el bailo 
proüguc, sino comienza.
Aquí de Dios, eitia sala 
se amontonan tas parejas.
¿ Qué toco.’  el músico dice;
*-*Ln Xeviyana. — Piiez, ea.

T empieza la sn iVfana, 
y en tanto ¡a paca pelan 
Paco y la Curra, y en tanto 
el Tuerto todo lo observa.
Entre las coplas dri caiiio 
la couvcrsacion alterna; 
la Curra y Paco esto dicen; 
las coplas también san estas.

— <‘Curriyn jcuándo le izea 
al Tuerto que no Ic muela?
~  «Ezta noche, —tY  zeráz niiai'
~  Zi él no me mala — Xo tcinaz, 
qne yo loy jo . y mi naaja 
«abra corUriu la leugua.

Zon luz ojnz Iirecroz 
y en cyoz vivo, 
y «I corazón neul-ra:ait 
cuando loz miro.

y  aquí ezlá el arte, 
que me dan nKierte y vida 
zolo al mirarle.

—"Mira, Poco, eu cazez donra 
la muger ez la qne pera , 
zi no haz de malar ai Tuerto 
no trabez con él pendencia.

"Le mataré. — Zeré luya.
— "lAh rezaláa ojinegra! 
mutára yo al moro Muza , 
por eza correrpondiesKÍa.

Toaz laz zeviyanaz 
ize que licúen 

. un corazón de cera 
y otro de nieve: 

maz zi me nrriino, 
no ze crrítcD evaz, 
yo me errilo.

Hazla de mi’tzica y baile, 
grita el Tuerto-, el baile cesa,
V al mismo tiempo las sillas 
por toda la sala vvielan.
El Tuerto apaga ¡as luces; 
los mas cobardes despejan ; 
las navajas los valientes 
previeuen y na vocean.
Ijs niugeres se alborotan, 
rabian. juran y palean, 
al |misico la guitarra *
no le sirve de defensa, 
que la convierte en astillas 
el contacto de una mesa; 
y aquella mesa vá y viene, 
como herida de raipieia, 
de mano en mano, y al paso 
rompe, magulla, csircpea.
Un candelero voUudo 
descalabra una cabeza, 
se quiebra im jarru cutre brazos, 
y un oiinal eiiire piernas.
— ^^aide taque la naaja,
se oye e\n\\eT, por que hay hembras, 
y al mismo tiempo los crttdos 
se temen, buscan y estrevhaa.
Pam Y la Curra so escurren 
haffi la caite, r apenas 
pouen los pies en la entrada 
de la iiiRieiIIsij calleja, 
cuyas pnrcdi'v son tapias 
de alguna vvciiia'hiierta, 
osando la voz de co’.crde 
en Jns oídos resuena 
de ftzcr», que al Tuerto ve,
y dovididolc espera.
— «Hiiyamcz, grita la Curra, 
y él lu dir* : — No te mnevaz . 
tente á mi ezpalds y el mieo 
de tu pfcbilo ezlien a ,
que pronto á vzí aborreció 
veraz postraila en tierra.

Llegó el Tuerto echando espuma , 
y una camjad.v G i a 
soltaftdj , dejó á ios dos 
cual dos atéliia»de piedras.
— »¿Te iíbz’  —Me río yc'qué?
— i'Que cza pjza Cz una «l'renla.
— "Pues til» a&'nilo ze lasa:
— " Ya lü zé. — Bien ; la primer.v 
zangre qiie-iqid ha de oirrei,
no ei la luya. — Tuerto, aciertaz. 
porque le voy ó matar,
— -Y JO ñ eza arraztráa perra, 
para qiio aprenda á'querer,
_ »  Yo la eliendo. — ¡ ¿h  morena 1 
Hacia el muslo la navaja 
arrima c! Tuerto, y derecha 
lira ana pasado i  Curra
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CQD lal arrogaDcia y fuerza ,
<¡ue si Curra no dá un brinco, 
j  Paco DO se la Jfcê â  
lloraran boy en Triana 
i  tan salada doncella.
Xlla corrió cuanto pudo, 
ilegó á casa medio muerta, 
j  envió á buscar al TJn»» 
para consolar sus penas.

Entretanto los galanes 
de medio cuerpo se azechao, 
de refilón se acometen, 
sallan , se evitan y aprietan.
Cuando Paco lira, el Turrio 
jocllna la corba izquierdo 
y en el calañrs recibe 
ios jabeques que le cercan.
Embiste á su vez, y Paco 
sin descuidar lo defensa, 
lamliien opone el dsapeo 
i  la terrible tormenta.
T  danse de corle y punta, 
y se escarnecen y befan , 
despertando los iasullos 
suevo coraje en !iis venas.
— -  Aya le vá, esclama Paco, 
de cinco punloz ez eala.
— * I# mia ez zegiira. el Tuerto
replica, mi ojo nu jeirar *

Menguan¿ vuelvez por otra? 
Poez loma. — «Toma. — ¡Zolieibia 
mojáa! — -En «l aire: Paco , 
de ezta le «nzfúio. — ¿De veraz?....
— «Maz que la lengaz tan dura
como.....;Jczuzl... — Por mi abuela,
que ya le enterré en el alma
zni zeriyaua completa.

T  en cfecla, el Tuerto Uerido 
quiere seguir bambolea, 
suelta el chapeo y con todo 
la serV ana no sarita.

Con una mano en el pecho 
detener la sangre intenta,
(pie en borbotones al suelo 
por sus vestidos chorrea; 
y al dar nn paso báeia Paca 
con ira rabiosa v ciega, 
ronorc que amortecida 
su vista en sombras lro]>ieza.

Por fin cavó al pié do un árbol, 
Paco le dijo, aUi íc queat\ 
fue luego á buscar á Curra, 
nrgósclc ella resuelta, 
y el por vengarse, á pedradas 
hizo cribas sn< vidrieras,
Ft Ivarrlo se alborotó, 
obitlaron todas las feas, 
que eicándaO zrmejaate 
paraba ra de la eue/ita\ 
liajó un liuiobre, ecbaitm mano 
tos dos i  las mudaS’ leuouas, 
y rl Tinoso mató á Paco,
]u>r dieba, no por destreza.
La Justicia acudió tarde, 
huyó el TiSoso á otra tierra, 
y scotcnciada la Curra 
por diez aüos á galeras, 
cavó la vara del juez 
ante sus plantas al verla.

Que no lialiia de decirse, 
que Curráis sandunguera, 
la causa de Untos sustos, 
de tantos gachos la estrella, 
la que de vida y de muerte 
allí diclalia seulcncias, 
salió de Trsana un día 
para ver todas sus prendas 
marriiiisrse iniitiinienle 
al través de doras rejas.

J. M. DE Anddez.a.

5 ^ ;
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ESPAÑA HISTORICA-

Z A B A G O Z .& .

(Conlinuacion. Véase el número interior).

OS encarniiailos enemigos de la C per- 
\ J siguiendo i  eslus auimo.sos derciisores de

ella no consiguieron oirá cosa que ciisal- 
tar el esplendor dcl Evangelio ron la sangre de los már­
tires, que fue semilla preciosa esparrida con profusión en 
«1 eslenso campo de la iglesia sania. E s, pues, verosímil 
que en estos tiempos aciagos y calamitosos tuviesen los Ce­
le* de Cesaraugusia obispos que les exhortasen al sufri­
miento del martirio.

Posesionados los romanos dcl ibero suelo conservó Ce- 
saraugusta no solo las leyes y costumbres del imperio, sino 
laniliieii el glorioso esplendor y elevado lustre que le diera 
Augusto, liasla que el año 66 del siglo V tue conquistada 
por los siitvos. Eslas bárbaras naciones dcl >orte, cuya 
general irrupc ión en Europa fue tan lastimosamente sufri­
da, había ya invadido nuestra España, y miraba su sucio 
como el tealro venturoso de sus conquistas. Cesaraugusta 
también cedió al embale furioso y aterrador de sus armas, 
como otras muchas ciudades liabian ya hecho, y se entregó 
al magnánimo Resiario, primer rey católico, acogiendo en 
su seno al coiiquislador y ofrceícndolc generosamente las 
riquezas, los goces y delicias de su envidiable posesión. 
Volvió á renacer tras de lo.s dislurbios y las calamidades de 
tan violenta irrupción la apetecida paz, el dulce sosiego en 
el país conquistado y lair dolorosamente combatido por los 
estragos de la ominosa guerra, y asi Cesáratigusla alzó de 
nuevo su frente rejuvenecida y altanera, y tornó i  ser el 
centro de la gala y el emporio de la riqueza.

Eli este estado de graudcaa y esplendor volvió ó ser Ce- 
tarauguxlat\ cibjelo geqeralde la admiración, y la ciudad 
mas distinguida de su suelo. Durante la dominación de 
los suevos se ostentó rica , bella y opulenta cnire sus nue­
vos couquisladores, de tal manera que San Isidoro cscn- 
bieiido á principios dcl siglo VII decía: que Cesaraugusta 
era la ciudad mas aventajada de todas las de España en la 
amenidad y delicias (1), los suevos la llamaron dcspuesC'c- 
taragosla.

La irrupción de los árabes volvió á turbar de nuevo eii 
esta ciudad, con los combates de la ominosa guerra, la paz 
dichosa Je sus hijos; pero posesionados lo* moros de ella, 
por los años :1 6 ,  acaudillados por Muza y Tarif, fue por 
estos honrada y distinguida como lo liabia sido por Icis sue­
vos. El yugo sarraceno, tai» aborrecido y calamitoso en 
toda España, no oscureció el esplendor de Cesararigusfa, ni 
entivLó sn piadoso celo por la fé. Consta por memoriasan- 
liguas , que los moros se titularon reyes de ella; que la 
•doriiarmi con muchas y brillantes obras, y que estaba en 
uu estado de opulencia y poder admirable. Asi hablando de 
ella Zurita con relación a estos tiempos la llamó lieriiiosi' 
sima, lloroulisiina y poderosísima. Los moros lo variaron 
«1 nombre que tenia en el de Saragosta.

(I) rsf<araiigu5la lariaroneiisis Ijisjwiinia! ü|>|iiJimi á Cajs«rc 
Aujiiíio el »itmn, el iioiiiiiialuin-, Ion auieuiiaie, el dehriis picJlan- 
tius CiviuiiLus UispaiiuiB cuaclis. Lliniologia, Liljiu XV.

Próspero y sobresaliente era el estado en que se encon­
traba Cesaraugusla e¡> este tiempo; pero mucho mas lo fué 
cuando conquistada en 1118 por D. Alonso el Batallador 
recibió mas esleusioii, grandes adornos y nuevas mejoras, 
con una crecida copia de distinciones y privilegios que en­
salzaron sobremanera su dignidad v engraiiileciiiiieiito. El 
rey D. Alonso después de haber vencido á los sarracenos cu 
siete batalla.», y empleado siete meses en el sitio de esta ciu­
dad, se apoderó vicloriosameiile de ella , haricndola grande 
en opulencia, respetable en autoridad y rica en exenciones. 
Todos los royes de Ar.igoii, po.stcriormciilc siguieron los 
pasos de este ilustre caudillo, y vino á ser la antigua Cesa- 
laugusta cabeza de siete reinos, de un principado, dc va­
rios ducados, condados y marquesados de .Asia y Africa, y 
en ella sola se relcbrabait la unción y coroiiaciuii dc sus 
reyes y reinas.

Después que D. Alonso el RalallaJor arregló clgobier- 
no dc Zaragoza, coulinuó la espulsioii de los moros, nom­
bró justicia de Aragón, jurados y otros ministros, y con­
cedió á sus moradores fuesen tenidos jior infanzones, y que­
dasen libres de toda contribución ; quiso Cjar en esta ciu­
dad su corte iiombrámlola cabeza ilc Aragón, Sobrarbe y 
Ilivagorza. l’ ostcriíirraeiitc aprestó una armada de navio* y 
galeras en Z¿»r:igoza, batiendo bajar el maderaje dc los 
montes de .Aragón y iSavarra, la que se hizo á la vela por 
el Ebro abajo cu el año 1133, en cuya memorable espedi- 
cion perdió la vida el roiiquislador dc Zaragoza , sin que 
se sepa fijamente si murió en tas cercanías dc Sariñena ó 
de Fraga , ni cl día dc este fatal acoutecimiciilo.

Muerto D. Alonso fue elegido rey por los aragone.scs 
su bcrniano el infante D. Ramiro 1 que li.ibia Aido mniige 
\ 1 años. íbitró el nuevo rey en Zaragoza el año 1134 
grande pompa y aplauso; y en seguida cl rey D. Alonso de 
Castilla, mal avenido con esta elección que era contra su 
derctlio alegado, avanzó ron su ejército hasta aquella ciu­
dad , en la cual entró en diciembre dcl mismo año; habien­
do hecho huir á 1). Ramiro a! moiiaslcrio dc S. Juan dc 
la Peña. Coiiuciósc por ambos principes después la nece­
sidad de una Iransacioii, y asi lo verificaron, quedando 
parlado que: ”D. Ramiro (según dice Zurita) recibiese come. 
subJíticio ó vasallo dc 1). .Alonso, las ciudade.», los pueblos 
y los rastillos que dcl Ebro acá se liabíaii eotregado al 
inisiuo n. .Alonso; los cuales poseería en adelante 1). Ra­
miro ron derecho lionorario”  por cuyo convenio este se 
llamó rey de Z iragoza : la cual le fue entregada por Don 
.Alonso y entró en ella, titulándose este emperador de I.eon, 
Toledo, Soria, CalalayiiJ y Al.ngoii. Ignórase si cl cuiu- 
pliinicnto de este tratado fué observado ficlciiciile , y Don 
Ramiro ocupó a Zaragoza; lo cierto es que deseando él vol­
ver de iiiK'i o al retiro il« su clausura , y siendo desechadas 
por los vasallos la.s pieteiisioncs del dc Castilla, fo^celegido 
el conde de íd.ii'ccloiia D. Ramón Berengner cnel ano 113,-, 
flor esjiüso dc la princesa doña Petronila >' *'« consiguiente 
por yerno y licrcdcro de D. Ramiro. Las hazañas victorio­
sas de este príncipe ocupan uii lugar muy distinguido en 
los anales dc l.i-bislori.. de Aragón. Después dc -haber ga­
nado á los infidos las ciudades dc Lérida, Torlosa, Fraga, 
Mequinciiza, Oiitiñcni, Alcolea, M.ilamera y d  castillo de 
Miravelr-. dc haber redil, ido y unido á la corona la ciudad 
dc Tarazona y las villas de »o>'iá y Magallon; de haber 
obtenido vasallagc .Id 'rey moro de A'alen. ia y de Murcia, 
y Je haber filiric.vilo lic.scientas y mas iglesias, murió yen- 
ibi hada Tiirin , en d  linrgo dc S. Dalniacio á G de ngo-slo
dc llC J ; siendo su muerte aniargaiucnle llorada por su»
vasallos.

(Sv conc/uird.)
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B .S C U E B S O S  S E  ▼ lA J S  (1 ) .

X V I y  wUimo.

A^RKItES.

V

V'-
A úllinia de mis esciirsiones por cl país 
brlga, i'ue esclusivanienle consagrada á \¡- 
silar la dudad de A jiberís, célel>recnij>o- 

rio del roraerdo, y lugar laii señalado por los grandes lie- 
d ios de armas de varias naduiies. Espcdalmciile para un 
español , apasionado ardioute de nuestras antiguas glorias, 
la visita ¿ aquel gran teatro liistória) es una peregrina ­
ción que escita las mas prot'uiidas sensaciones , y con des- 
eonfiaiiea de poder espresarias, entro cu este último (>eriodú 
de mi liosqucjo, cuando ya debe bailarse fatigada la aten­
ción de los lectores, no menos que las débiles fuerzas de 
Tui p1un>a.

AMBEnes, una Je las plazas mas fuertes de Europa, se 
llalla bañada al Oeste por cl magnifiro rio Kne<Uda, cuyas 
orillas defienden multitud de baluartes, y rodeada por la 
parle Aorte de fosos y murallas de grande fortaleza ; báda 
el medio d ía ,tiene para su defensa la célebre ciudade/u, 
mandada construir por el duque de Alba Don Fernando. 
Alvarez de Toledo. La figura de la ciudad asemeja a la de 
un arco csicndido cuya cuerda forma cl rio y su mayor 
eslcnsiuii es de media legua: aunque distante unas diez y 
sielc leguas ilcl mar, es considerada como puerto, y puerto 
iniporlaiilisiuio, porque la caparídad del Escalda que llciic 
delante de la ciudad mas de ciento odíenla varas de anchu­
ra {>or quince de profundidad, permite & los buques de alto 
bordo remontar basta sus muros, y estacionar en cl iiiag- 

-lúGco puerto mandado construir por cl cm|ierador Aapo- 
león. El inlcrior de la ciudad, adcma.s, esta cruzado por 
varios ranales que coninniian ron el rio y la prestan toda 
la facUidail que su comercio necesita.

\cinnue dccai'la en parle de la iinporlaniia inercantit 
que tuvo cri los tiemp<is en que quinientos buques aporta­
ban diaruiueiile á sus orillas los lesiirus de ambos mundos: 
cu que < iiiKi IIIti negoiiaiilcssc reunían en su Cmha ú lon­
ja de s'onicn iii, poniendo en t Irsoil.ai-lori tod<>s los años qui- 
iiienlns niiüiiiics de lluriiirs: de aquella C|Kira, en fin, en 
que habiendo aceptado Cúrios V el ennvile del iipgoriaiilc 
ambcrniii llisi'ni.i, su acreedor psir dos niilloiies de llorínes, 
arrojd este al fuego la firma del crédito, diileudo que "se 
dalia por ú.br.adaiiiriite salisfeclio con il honor de li.abcr 
tenido i  sn mesa al iiioiiarc.a soberano de tantos pueblos” ; 
sin embargo. Indavia el movimieiilo mercantil de .su'pobla­
ción rejuiida hoy al mmicro de ochenta laíl habitantes: 
.sus iiiiporlaiiles fahriraciones de sclcnas, tules, galones, 
refinos de .líiicar Ac., su bello caserío, el rango militar de 
su  fortaleza y la imporlancia artística de .su escuela de pin­
tura, lonsliluyen aiiu á Amberes en un lugar muy inleiv- 
saiitc entre las ciudades de Europa.

Fundada en los tiempos mas remotos y de que no hay 
noticias cv.sclas, conocida en la auligiia liisloria ron los 
nombres de . ¡ndoverp , Andovrifiia, .hifiteifilui, Atil<\e>i> 
y otros, derivados de las palabras flairiciiras llan d -lV er-

( i )  Vcjiisp los auleriorts srticuJoi eii los diez y siete últimos 
RÚmerat del Seuiaaarío.

pan que quiere decir mano arrojada , ó  aen i' iverp que 
significa, delante del rio: dominada sucesivamente por los 
romanos, normandos, francos, lorenc.scs, por los duques 
de Ürabaiile, los monarcas españoles, alemanes, franceses, 
holandeses y belgas; elevada al apogeo de su poder por 
Cirios V y Felipe II, en cuyo tiempo llegú á ser la primera 
plaza dcl cumerdo dcl A orle, con una población de 2Ud,3 
almas y mas de dos mil buques en su puerto ; despedazada 
luego por las guerras de religión; lomada por asalto , sa­
queada é incendiada por el ejercito español en ISTG y en 
otros sitios celebres; mas tarde por el duque de Malboroug 
y los ingleses; después pdr los franceses y brabanzoiies; por 
l.is Iropas.dc la república : por las imperiales; por las de 
la Sauta Alianza, y ultimaracnle en 1832 por las franco- 
belgas i|uc obligaron i  los holandeses i  evacuar la duda- 
dcla, uo liay género de desgracia ni de horrores de que no 
baya sido victima aquella dudad, y sin embargo todavía 
levanta orgullosa su frente y forma el eucantu del viajero 
que la vi,sita.

En ella, s í , que puede justamente decirse que se revela 
todavía mas de uua liuella del paso de la raza española: 
en ella si, que sus edificios públicos (algunos de ellos obra 
de arquitectos españoles) que muchas de sus casas particu­
lares, propiedad de los comcrciaules de nuestra nación que 
allí iban á establecerse, denuncian á cada paso la domina­
ción castellana ; y siu tratar ahora de la célebre fortaleza 
del duque de Alba , de la Casa de ciudad , dc las d u ch a s 
iglesias como el ronvenlo de las Carmelitas, fundada por 
la misma Santa Teresa, y otras de origen español, no 
hay mas que dar una vuelta por las ralles de la ciudad 
|»ara encontrar aun en muchas de sus casas aquel modo dc 
«on.siruccion pKuliar dc nuestro país; aquellos patios cn- 
lo.sadus, aquellas rejas bajas y salientes, aquellos balcones 
dc madera, aquellas tapias de ladrillo y pedernal, aquellas 
puertas arqueadas, aquellas armas y empresas nobiliarias 
esculpidas eu piedra berroqueña sobre ellas, algunas toda­
vía cüiiscrvauJo los motes en latiu^taslellano o vasrnence, 
aquellos iiirlioí ron cruces y sanios, aquellas celosías y 
miradores que constituyen aaii la fisionomía esperial de la* 
casas de Toledo, \ alladolid, Segovia Ac. — Siu embargo la 
inmensa mayoría de las casas de Amberes ostenta hoy 
toda la graiidcz.v y elegancia dcl arte moderno; sus calles 
aiiclia.s y aliucadas, prcseiit.an un magnifiro golpe de vista; 
su cscelrtile piso y alumbrado por medio del gas (como 
todas las ciudades Iwlgas) ofrece la mayor comodidad y la 
riqueza y abuudaiiriu dc sus liendas.de comercio, cafés, 
fondas v mercados, la hacen, Cn mi juicio , superior eu sun­
tuosidad V agrado á la misma capital Bruselas.

J.OS raouiinipiitos públicos eiicierraii también lodo aquel 
grado de ínteres que Iqs dc las otras ciudades sus rivales, 
V baste decir que .\iiibcrcs cs la patria dc Jitibens, de Van- 
dih, de los dos Theniers, y dc tantos otros célebres artis- 
t is , grfes dc la escuela llamadaJlamenta, y qiic han con­
signado cu aquella ciudad las mas brillaules obras dc su 
laleiilu.'

CüU cfcc lo, si para conocer b'cii 4 Bafaei es preciso irá  
Iioiua , y visitar á Sevilla para apreciar dignamente 4 M r- 
iu!L(), par.’, admirar 4 U'iiENS ts nofcsario ir 4 Amberes. 
Alli, en tudas las iglesias , ’ fdos los palacios, muscos y 
colecciones paclicul.ircs csiáii sembradas las llores de su fe­
cundo pillee!; allí csl;i 1« rasa en que vivió; alli la tumba 
que le ciicierca ; .allí, rn fm , la esl41ua co losa l que cl cntu- 
siasimsde los .Am berínos le lia erigido cn cl año último.

según 
la

Era el día 15 de agosto de 18(11, y cumplíase en él el 
indo aniversario secular de la iiinirlu del grande arlis-lindo aniversario Miuiar oe Ja iiintriu uei giaiuie 
Las autoridades dc .Amberes , segundadas por las mu- 

cbas corporaciones cienlitlras, y por el ciiliisíasnio general
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de la poblarion, habían dispuesto elevar i  la memoria de 
aquel hombre ilustre una estatua rolusal de bronec , que 
le representa , sobre un pedestal adornado de relieves ale- 
fóriros, — Una |;ran parte de la población de las riudades 
belgasy holandesas, francesas, inglesas y alemanas, se ha- 
biaa apresurado á correr á tomar parle en las magmlicas 
fiestas dispuestas para aquella solemnidad eurii[>ea ; las ca  ̂
lies de Amberes rebosaban en geutes de todas naiioiics, cos­
tumbres y dialectos; las fachadas de las casas, adornadas 
con guirnaldas y colgaduras, las aveuiilas de las calles ron 
arros de triunfo, templos alegóricos, obeliscos y decoracio­
nes transparentes, ofrecían un espectáculo semejante al que 
cuentan las historias que prescnlaban ruando en ll>85 hizo 
su entrada pública el priucipc D. l'crnando, infaulc de 
Espaua, Por todas partes veíausc llotar guiciialdas y ban­
derolas; por todas se leían versus c  íiis<TÍp< iones alegóricas 
al héroe de la fiesta nacional. I.as salvas de artillería , el 
redoblar de las rampanas, el armonioso juego de los (or i-  
llones, el ruido de los cohetes y de las aclamaciunes de la 
multitud emibargaban el alma y poniaii en suspenso K>s 
sentidos,

Durante doce dias consecutivos una larga serie de so- 
letnnidades religiosas, artísticas y literarias, de csficrtáculos 
alegres, juegos, Railes y regocijos, en que la opulenta ciu­
dad de .\yiiberes gastó mas de tres millones de miesira mo­
neda, consignaron dignamente el objeto de aquella licsla. 
La municipalidad hizo abrir dos medallas con el busto de 
Rubens: la Sociedad real de cieucias, letras y arles, la Fla­
menca, el Ateneo y otras repartieron premios á ios aulures 
de las mejores memorias en elegió del artis(a;‘ y aquellas 
y estos fueron distribuidos al inaugurarse la estatua delan­
te del puerto con magnifico aparato y cercinuuiis; al mis­
mo tiempo que -se botaba al agua uu bello navio; que lis 
fuentes publicas corrían vino y cerveza; que se baciau 
enantiosas distribuciones de víveres á los pobres; que la 
ciudad toda iluminada presentaba ei aspecto de una ascua 
de oro.

ü lro  de los días estaba consagrado á las festividade.s 
religiosas, como no podia menos en pueblo tan am.aiile de 
su gloria como de su fé; y en el se verificó la gran proce­
sión de la V íigca , patrona de Amlieres, la solcunie misa 
y Te Veum  en la catedral, y la visita á la tumba de llulieiis 
en la iglesia de Santiago. Otros dias, en fm , tusicron lu­
gar los grandes conciertos dados por la sociedad de l:i Ar­
monía , y la de (Tuillelmo Tell; )a espusirion de las dores; 
la de la industria; la de las bellas arles; los juegos navales 
sobre el Escalda; él pasco de la gran cabalgata del gigante 
Aaligono y  su familia (una ele las antiguallas de -Vinbercs) 
y el tarro de Ruhens; Las grandes fiestas teatrales, los fue­
gos de artificio, los bailes en las plazas públicas, lo-s baii- 
quítes-raónstruos, las paradas de la tropa, y la entrada 
triunfal de las sociedades extranjeras dcl Arto  y la Bailes^ 
tn- —  De este modo solemnizó Amberes la meíuuiia de su 
grande artista, dando en ello prueba de su entusiasmo 
nacional, de su magnificencia y buen gusto.

Uectamando sinceramente la indulgencia de mis lecto­
res por este episodio que me he qiermiliJo , .wguiix' la 
rápida reseña de los principales objetos de eurjosí<lad que 
llaman la atención en aquella ciudad insigne.

Sea el primero la famosa CiutladcUtf\u.c tanta importa ti­
c a  presta 4 la posesión de Amberes, y fue, romo ya i|ueii,i 
sentado, mandada construir por el Juque de .\lba para te­
ner cn respeto 4 aquella indómita población. Como easi 
•odas las ciudadelas de esta clase, la de .\mberes, presenta 
la forrea de un pentágono regular con cinco frentes do for­
tificaciones, dos que miran al campo, uno al rio, otro ti 
la ciudad, y oiro 4 las obras avanzadas de furtilicaiiou que

protege. A pesar de las mudanzas de dueños, y de las va­
riaciones materiales que lia sufrido, todavía los bastiones 6 
lialuartes de aquella liudadcia ronservan los nombres espa­
ñoles de su fundador ; el que mica 4 la explanada se llama 
el baluarte de f e m a n d o el que está 4 su deiccba se llama 
de 2'oledo, otro cl <le Pacdotlo (nombre del ingeniero cons­
tructor), otro cl de Alba, y otro, en fin , cl del Jjiujue.

Después de la revolución de Sctieiubrc de 183U , la ciu­
dad de .\mberes fue ocupada por los belgas iiide[>eiidienles, 
y las tropas holandesas retirándose 4 la ciudadcla incendia­
ron el arsenal y muchas casas de sus cercanías; pasáronse 
asi los años de IS31 y 1832, durante los cuales la ciudad 
quedó fortilirada grandemente por los belga,», armadas sus 
baterias, abiertas trincheras, levanladus parapetos, y coro­
nado lodo ello por un número de 4IO pieza» de arlilleria, 
que hacian respetable su agresión 4 los holandeses. Por su 
parle estos bahian forlifirado podcrosamrnle la ciudadela 
bajo el mando dcl barón C/iusxe'-, y tal era su estado cuan­
do los gabinetes de París y de lymdrcs resolvieron arrojar­
los á viva fuerza de aquella piisicioft. A esta nueva, cl terror 
de un (hoque violentísimo se esparció por la ciudad; niu- 
clius babílanles abaiidonarou sus bogares, y otros tomaron 
todas las precauciones posibles para cl caso de un bombardeo.

Ihi ejército francés de 6á,ü0ü lioinbres 4 las órdenes 
del mariscal O eiard, y  mandadas sus divisiones por los 
!)ii(|uc.v de Orleans y de AVmopr.t ocupó la ciuJad el dia 
28 Je Noviembre dc í 8.32, y el .3i' á la media noche rom­
pió el fuego de la ciudadela contra los trabajos de aproxiina- 
ciun eiiiprendiilos por los franceses, á pesar de las lluvias 
contiiMiadas y en medio de indecibles obst4ciilos.—F.l 4 dc 
nidcmbre rompieron estos en fia por su parle c l fuego, si­
guiéndole dur.vnlc l'.t dias ion  tan horrible vigor, que muy 
hiego fueron acribillados por las balas los edificios de la ciu ­
dadcla, el pisodo sus plataformas hundido por las bombas, 
y mutilada gran parte Jo su guarnición.— El I 4 de Diciem­
bre fue lomada por asalto la luneta dc San lairenzo , después 
dc tú dias de triiicbcra abierta, y cl 22 el fuego redoblado de 
todas las balerías francesas y licigas, y cl dc las lam bas caCo- 
neras cslaciouadas delante dc los fuertes, nibrieron male- 
rialmeiilc dc proyectiles lodo cl suelo dc la plaza; habiéndose 
calculado cu ~4>*lbb lú  ̂disparos de la arlilleria sitiadora, dc 
ios rúales 2ú,lllKI bombas que dejaron arruinados lodos sus 
edificios, y ni un palmo siquiera dc abrigo 4 sus defensores; 
en términos que cl dia siguiente 23, al lirmjio dc ir á dar­
se cl asalto general, dos oficiales holandeses se presentaron 
como parlamentarios en cl campo Iraní és; pero luicnlras se 
liataba de las capitulaciones, cl cotn.audante dc la escuadrt- 

*11a hulaiidesa Kno/muin, no queriendo entrar cn ellas, in - 
tenlú escapar ron sus buques; mas detenido jior las baterías 
francesas, prefirió inceuJiarlos durante la noche; ultimo 
y terrible episodio que ofr'crió aquel .«angricnlo cuadro.

Al dia seguiente 2 (  Je Diciembre la guarnición de 38 
hombres entregó las arma.», y los feaiircses lomaron pose­
sión dc la ciudadela, que el 31 entregaron a los belgas; lle­
vando solo 4 París por testimonio desu roncjuisla las ban­
deras holandesas.

Tnd.-Ls estas noticias las debo al amable eonserge de la 
ríiulailela que me aiompañó cn mi visita , y me contó el 
.sitio con toda la inteligencia de un militar, y con toda 
la exactitud Je uu testigo dc vista.

3 iiileudo ahora á los edifiiios públieosde la ciudad, so­
lo me permitiré citar algunos, como la Casa consistorial, 
obra de bella apariencia dcl siglo XVI y del tiempo de la 
doiiiiiiaiioii española. —  La Ü o /jo , también de la misma 
(■poca, especie dc cláustro abierto entre cuatro calles que le 
dan la entrada, de una fisionomía original y propia. — La ea~ 

Anseática delante del puerto, que sirvió cn otro tiempo
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de ficloria i  !as ditdailc] aiiseúliras, íoLm Iiío Cilifiuio, ron 
el cual juega bien el olro de dqiósila  m rrciin til de moderna 
construcción. — El ! c a iro , en t'm, inaugurado Cii 1S.11, de 
una 1>elia vsuiituosa forma, y <;iic romo el de Bruselas y el 
de Caiilc puede rompelír ron los masbrtlo.s de París ó de 
Ldiir]re.s;siii embargo su misma maguí licencia y suntuosidad 
podlfra acliacarso de csagcvada, alciidiciido á la rcdiicida 
pobl.uiou de Anibercs, y S la poi a iticliiiacioti que iiiaiiilies- 
t.a 4 los espectáculos c.sccniitos, bastando á los activos iic- 
gotiaiiles de que se rouiponc por su mayor parle aquella, 
reunirse por las no<lies en rualquicr.a tic los murlios íiafes- 
R staryitiiiis , formar corro r:i rededor ilc una uicsa ron 
sendos vasos de cerveza delante, y su pipa en la Ixira, 
y  pasar asi tres d cuatro boraa IralaiiJn de sus nego­
cios, 6  tiarramlo sus .aventuras 1 Olí aquella lalnia y franca 
soleiniiidad Con que los piula David Tbi niers en sus admira­
bles bocetos.

Puede presumirse que en aquella c iiid a d -m n sfo , el 
CslaUlerimiciilo que lleva especialmciilc este nombre, se­
rá de un.a riqiiCM eslrannlinaria: lo es con oferto bajo el 
punto de vista dci mcrilo de las obras en él espucsias; 
aunque malamente colocadas cu un anligiio edificio destem­
plado, liiimcdo , y con csiasísima loz. En él se admiran 
mas rlc doscientos cuadros de la escueta llameiica, cnirc 
ellos muchos dr Ruliens y Vaiidict, y clsiilon deque aquel 
usó en la sala de Juiilas. Eii este cditqio se reúne la Socie. 
dad del fomento de las licilas arles, y en una de sus salas lia y 
abierla una cjposicioii perpdiia de las obras de loa artistas 
coiilciiipor.iiicos , que rifadas m  el día ,1 .“  de cada año, 
sirve 4 estimularlos y scslcncrlos; liabiendorac llamado la 
atención en morbos cuadros en olla espiieslos, tas buenas 
tradicriones de Ivs escuelas ll.imenca y holandesa que se 
conservan aun en los jóvenes pintores ambcriiios,

Las iglesias de .Amlier.'s merecen fijar cspecialroenle la 
atención dcl viagero. Grandes, bellas, ricas, bien cuidadas 
y cubiertas con profusión de mausoleos de mármol, de 
bellísimas piiitura.s yeligics, iie, csilan niiubas y prolonga­
dos visitas para .ser bien conocidas, y evigiriaii aqui una 
difusa relación, ncsgraciailomciilc iio la permite el espacio, 
y asi solo diré que en la de Santiago, admirable edificio 
casi lodo de mármoles, cnríi|ueciJo por uita verdadera ga­
lería de cuadros de prioier órdcii, se encuentra una capilla 
destiiiaila 4 la familia de Rúbeos, que en ella reposa ; y cu­
yo panteón cubre una ancha losa cosí las armas dcl celebre 
artista rabillcrn, del favorito diplomático de .Macla de M c- 
diois y Felipe IV. F.l mas Imllo adorno de esta Capilla 
consiste en un cuadro pintado de su mano que repro.'ciila 
la Sania lamilla, en el cual introdujo su retrato el artista 
bajo la figura de S. .lorjc, y los de su padre y sus dos muje­
res bajo los de San Gerónimo, .Marta y JInd.aglena. — En 
la iglesia de S. Andrés, obra de la infanta Nlargarila, h.ay 
que admlr.ir niagniiieas esculturas, y un Iwllo mausoleo eri­
gido por dos seiloras inglesas 4 la mcmocia de la inforliiiia- 
da María Sluarda. -  En la de San Pablo, en la antigua de 
los Jesuítas, boy S. Carlos Borro meo, ilirigida por el mismo 
Rubeii.s; ei, la de S. Agustín; en la de S. .\iiIonio; en la de 
San José, que perteneció á las carmelitas fundadas por 
Sta. Teresa de Jesús, y en oléas varias, iiiia riqueza inmen­
sa de cuadros magniliros de bella escultura de alliajas y 
curio-sidade.s.

^Subre lodo la magiiífic.T cn/ci/ra/dedicada 4  N u estra  
S eu ora  es uno de los moiiuinenlus de arrpgaiilc osadía, uno 
de los mas admirables conjuntos artísticos que eaisicii cu Eu­
ropa. — Alribúj esc su construcción al siglo XIll, y licué de 
largo 5 ti0  pies por de auchura y Jf.il de rlcvacioii; 
su nave primapal es reputada por la mas perfecta des­
pués de 1 ,1 deS, Pedro eii Rom.a, y cuatido se eolra en ella 
cairsa un movimiento de agradable sorpresa sn bella cúpula

iluminada lateralmente, el techo pintado al fresco con mag- 
nilirciicia, su cleganlcvidricria, y la riqueza de sus altares 
de mármol y de elegante forma, Delciiiendose 4 visitar sus 
capillas, llega 4 su lultno el placer del artista contemplan­
do los ma.s celebrc.s cuadros de la escuela llameiica: sobre lo­
dos las obras capitales de Ruliens y Vaiidik, el D esern d i- 
m ien/o y la E k ca cion  de la  Q -u z , colocados en los lados la- 
Icrale.s dcl crucero | exigen absolulamvute la percgriuacioa 
de .\mberes de todo artista entusiasta.

1 .a famo.sa torre lateral que decora la portada de este 
soberbio templo, acabada cu i í l 8 , es también una de las 
mas bellas y atrevidas que existen en el mundo. —  Su ele­
vación es de íGG pies y se snbc por 62'd escalones hasta sa 
última galería; posee un juego de 99 campanas, que eje­
cutan 4 cada hora preciosas sonatas; la campana grande 
(cuyo padrino fue C4rlos V ) pesa GüOU libras, y necesita 
16 lionibrr.x para ser movida.

Desde aquella altísima galería se descubre casi toda la 
Rcigica, y parte de la Holanda; Bruselas, Malinas, I.o- 
vay na , Tuunioulh , y hasta con el auxilia do buen aiiIcojo 
alcánzase 4 ver el luuno de los vapores que entran y o r  la 
embocadura dcl Escalda, el inagesluoso curso de aquel rio, 
las llanuras pantanosas de la Holanda, la ciudad de Ele- 
singa y aquellos muros de D red a  que me recordaban el 
drama de C alderón, el cuadro de f e lu z i ju e z ,  y la lacónira 
caria dcl Gnidc-Duquc de Olivares al general de nuestro 
ejército. —  " M an jués de f i n ó l a  tom a d  ú  B r e d a ,"

Pero la estación invernal se halda adelantado durante 
mi perrtiaueiicia en aquel pais; el Escalda y el Mossa , á 
ejemplo del Ródano y el Saoiia, lialiiau olvidado sus már­
genes y se eslemlian por las artificiales praderas del Pais 
Rajo, coiivirliéiidolas eii un cierno lago que había que 
atravesar á bordo de una diligencia. Tuve, pues, aunque 
con senlimieiilo que renunciar al proyerto de seguir hasta 
.Viuslerdani y La-Iiaya y Icrniínar aqui un paseo que con 
tal deseiicaderanjicnlo de elcmenlos me ofreria peligros 
ciertos por dudoso ú escaso placer; regre.sando 4 Bruselas, 
y de allí á París , no sin Jar un largo rodeo para tener el 
gusto de visilar la suntuosa y antigua raledral de R eim s.

Pasado en París lo mas crudo dcl iuvierno, había de­
terminado coulíiiuar mi correría y visilar

" i l  b e ¡  paece.
eid A pen n iu  p tir te , e 'l  m a r  circonda e i' A !p e “

pero las embajadas italianas ofrecen hoy mil inconvenien­
tes para autorizar los pasaportes de los viajeros españoles. 
Torné ciiloiiccs mis miradas 4 ia Gqan Brclana; pero la vi 
envuelta en espesas nieblas de que conservaba triste memo­
ria por otro viaje que hite 4 aquel país hace siete años. 
Visto lo cual , y atendidos lambicu los deseos que picaban 
el ánimo de plalicar con mis paisanos oii el habla de Cer­
vantes, y de tornar 4 ver el agraciado rostro y lindo talle 
de mis paisanas, lomé rápidaiuculc la vuelta del Pirineo, 
saludé las Castillas, y di fondo 4 pocos dias cu la casa de 
poslas de Madrid,

E l C urioso P aklantk-

WU. Hl l l :  ÜE L.\ V ll'IJ.i DE JURDA^ E HIJOS.
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